
En estos últimos días, a través de prensa y televisión, hemos 
tenido conocimiento del desastre acaecido a la fauna piscícola de 
uño de los mayores ríos èúròpèòs, el ñhin.

Se han pródigádó hiúltítüd dé fotografías cóñ escenas del grao 
hélde&üstb, lá desaparición prácticamente total de las especies 
que lo poblaban a causa, al parecer, del vertimiento accidental de 
una sustancia tóxica, posiblemente un insecticida,

La noticia ha causado impacto, todos nos hemos dolido, incluso 
los no pescadores han tomado conciencia de la catástrofe. Ha sido 
comentado por todos los medios informativos, ha llegado a ser, 
durante breves horas, la NOTICIA DEL DIA.

Sin embargo, ¿hemos llegado a pensar, unos y otros, que, en 
nuestra provincia también tenemos pequeños Rhin? ¿Se hace algo 
para evitarlos? ¿Se toman medidas para ello? ¿Esperamos quizás 
a tener también NUESTRO RHIN?

Constantemente aumentan los tramos de aguas no aptas para 
la vida de los peces (riera de Osor, Fresser, Ter, etc.) Es una de 
las consecuencias, entre otras, de la explosión demográfica, de la 
industrialización, en fin, el tributo que pagamos a la civilización.

Lo grave de la cuestión es que el equilibrio biológico existente 
desde milenios de años ha sido roto en pocos decenios, práctica­
mente en menos de medio siglo. ¿Qué ocurrirá dentro de otros 
cincuenta años? ¿Habrán desaparecido a este paso las especies 
que pueblan nuestras aguas dulces? ¿Será preciso, para nuestros 
nietos, si quieren conocerlas, consultar los libros de texto o visitar 
algún museo? ¿Habrá desaparecido totalmente la vida acuática en 
las aguas dulces? ¿Serán tan siquiera potables las aguas de nues­
tros ríos? ¿Se habrán convertido en meras cloacas por donde trans­
currirán las aguas residuales de las poblaciones, residuos orgáni­
cos e industriales?

Este es el gran problema con que nos enfrentamos.
Ante el problema los Estados evidentemente se han preocupa­

do, han promulgado leyes protectoras, han aconsejado remedios, 
han estudiado problemas y soluciones, han recomendado el esta­
blecimiento de filtros, fosas de decantación, un sinfín de medidas 
para depurar las aguas industriales o residuales antes de ser ver­
tidas en los ríos, etc.

Las loables medidas adoptadas por los servicios estatales tien­
den a paliar los perjuicios; ahora bien, nos preguntamos: ¿se cum­
plen estas medidas?

Sincera y lamentablemente creemos que no, ya que de cumplir­
se no veríamos día tras día reducidas las aguas aptas para la vida 
de los peces.

Tememos que consciente o inconscientemente cada día son más 
numerosas las industrias y poblaciones que, sin adoptar ninguna 
clase de medida protectora vierten sus aguas residuales a nues­
tros ríos, con evidente perjuicio de la fauna y flora de los mismos 
e, incluso, de la salud pública. ¿Hasta cuando Continuará esto?

¿Será necesario que tengamos NUESTRO RHIN?
Si la catástrofe ocurrida en el gran río europeo, que somos los 

primeros en lamentar, ha de despertar la conciencia colectiva en 
favor de la depuración de las aguas fluviales, si escarmentando en 
cereza ajena ponemos remedio al peligro que se cierne en nuestra 
propia casa, bienvenida sea, ya que habrá salvado a multitud de 
otras aguas. Si no es así, ¡qué decepción!

El aviso esta vez ha sido serio, el problema grave, urgente, ya 
que si no se aborda inmediatamente, si esperamos diez o veinte 
años a hacerlo, será tarde.

Concurso de Torroella de Montgrí *
El pasado día 15 de junio, nuestra Entidad celebró Uh concurso 

de Pesca fluvial (ciprínidos), en Torroella de Montgrí. Cabía pen­
sar que sería una repetición de los celebrados esta temporada y 
que debido a las condiciones climatológicas de las aguas, turbias 
y muy frías por mor de la inestabilidad del tiempo en esta lluviosa 
primavera, no se conseguirían muchas capturas. La verdad es que 
no fue así y podemos congratularnos del éxito del concurso y de 
la pesca conseguida, asimismo, como de las condiciones de las 
aguas, muy claras, un poco frías todavía, pero óptimas para la 
pesca.

Donde la pesca fue más buena, en lo que a capturas se refiere, 
fue en la parte alta del tramo de la zona designada de concurso, es 
decir, cerca de la presa de Torroella. Precisamente de allí salieron 
los primeros clasificados, los cuales, pescando en aguas poco pro­
fundas, consiguieron tan magnífica pesca. Quizás la explicación de 
que la carpa estuviese allí, era debido a la temperatura de las 
aguas, más templadas por efectos de los rayos del sol y en donde 
la carpa se encontraba a gusto.

A la hora del pesaje hubo una expectación enorme entre todos 
los concursantes: la proximidad inminente de los Campeonatos 
Provinciales de Pesca fluvial, dan un interés inusitado a las clasi­
ficaciones de estos últimos Concursos Sociales. Las hileras de 
coches propiedad de los concursantes, estacionados en el lugar 
de concentración donde se efectuaría el pesaje de la pesca del 
día, daban la impresión de orden y organización. Es de destacar 
la deportividad de todos los concursantes, los cuales, hubieran 
tenido buena pesca o no, estaban de muy buen humor.

Se pescaron 584 peces, los cuales dieron un peso en la bás­
cula de 241’920 kgs. El trueno gordo fue cuando se pesó la pesca 
del vencedor, el Sr. Vallmajó, el cual consiguió un peso total en 
la pesca del día de 43’330 kgs. ¡Vaya pesca! Seguro que todos los 
pescadores soñamos con tener una jornada así, porque ésta, no es 
de "boquilla”... y muy difícil de igualar, por cierto.
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